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ci ón, el escuchar, el recorre r con todos
los sentidos la riqueza interminable de la
realidad . El siglo XX ve pero no mira,
ident ifica pero no conoce, actúa pero no
transforma; la 'vida es una estampa, un
encuadre, una o miles de cosas: es ma
quillaje, convención exacerbada y las
imágenes que la pueblan son abstraccio
nes sin profundidad, cosas vacuas y fu
gaces, desdibujadas por la velocidad y la
repetición, cohe rentes con un entorno
organizado por la ut ilidad, en el que lo
estético es un apéndice de la funcionali
dad. ILa vida es un cromol

La cuestión y Tomás Gómez Robledo:
urbano, crecido en el contexto de una
ciudad dominada por el contraste tecno 
lógico-artesanal, la cu lt ura pictórica
postmuralista mexicana, la pasión por la
pintura europea expre sionista e impre
sionista, y también por la cultura visual
más popular como lo es la telev isión .
Tomás Gómez Robledo educó su sensi
bilidad en una escuela de pintura de li

bertad y juego: el taller de Gilberto Ace
ves Navarro , entre otra influencias, Su
pintura es represe ntativa de una de las
múltiples tendencias y respuestas desde
la pintura y el arte a nuestra realid d cul
tural. Telev isión y public id d. deshuma
nización, escuela mex ic na de pintura .
influencias universales, on todas el con
junto real de lo que ocurre en México. Es
frente a esto - no dic - y no n la es
trecha perspectiva c d mici ta d con
tinuidad o renova ción o ruptur a con una
trad ición única que m pi nt o mi que
hacer como artista. R cción con tra la
trivialidad del mensaje y obre todo de la
imagen com ercial como im gen, contra
su carácter abstracto y d información,
contra la función del art como arti cula
dor de formas de vida y ensualidad a
través de los objetos; Tomás Gómez
Robledo insiste en reclamar para quier
mira su obra , un individuo, una sensibili
dad capaz de decodificarla, en suma,
una inter ioridad. La cuest ión es enton 
ces el medio expresivo, los elementos
formales y técnicos en juego de lo pictó
rico frente a lo meramente visual. Ni ves
t igio ni nostalgia, la pintura tiene hoy por
hoy una función ante la sensibilidad co
lectiva cada dla más acostumbrada por
el diseño, el estampado, la tipografla y la
televisión a la mera identificación y la im
posibilidad de mirar, oler, sentir y aun

tocar ,
El retorno al pincel - señala- es en mu

chos casos la necesidad del art ista de la
experiencia directa sensible y de una ca
lidad y profundidad en la pintura . Su

más que personas, identificados con
ellas.

La cuestión fundamental no es la ico
nografla -reino inaudito de lo cotidiano
cuya tr ivialidad responde a la situación
real de las relaciones humanas en nues
tra época; tampoco es el número posi
ble de las imágenes o la exhibición del
juego infinito cor ellas. Lo que importa
como contexto en el que se puede o no
hacer arte y pintura es la modificación de
la experiencia visual y la percepción. La
búsqueda de lo estético, la ausencia de
espacio para el arte, esto es, la relación
vital entre conocimiento sens ible y re
presentación art ística. Una textura, un
colo r, la forma, el volumen, la técn ica
para expresarlo eran experiencia y cono-

, cimiento sensible propios y de quien
mira, del mundo, y no una mera identifi
cación. Lo representado y la representa
ción eran una expresión única, rica en
motivaciones y evocaciones.

Hoy, close-up, long shot, zurn, fade in,
fade out .., paneo, corte, medium shot?
close-up... corte, corte americano , son
el enfoque y repertorio casi único de ya

.varias generaciones. Combinatoria para
todo ser real o imaginario, sucesión ver
tiginosa y articulada de imágenes sin
textura, sin matices, decorativas, mue
lles, diluidas por la velocidad de suce
sión, trastocando la experiencia directa
de proporción y calidad humana, sustitu
yen la experienc ia sensible y embotan la
fina relación del mundo interior con el
mundo externo.

¿Piel? Las generaciones educadas por
la imagen tecnológica carecen de la ne
cesidad de experiencia directa. La velo
cidad a la que trascurre la vida de hoy
sobrepasa el mirar , niega la contempla-
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"lia" pregunta: ¿Cuál es el sentido de la
pintura en el entorno de imágenes visua
les producidas tecnológicamente por la
televisión y la publicidad?

El contexto: irrumpió hace 40 años en
lo~ espacios privados. La imagen televi
sivaallanó el ocio, la pareja, el cerebro,
los hábitos y nuestras formas de contra
venirlos. Creó otros. Canceló la expre
sión de la vida interna -o él horror a su
ausencia, "según el caso-, el espacio
para la reflexión y el juego. Antepuso,
en fin, infinita imaginerla a toda vivencia
posible. Ningun~ vivencia escapó al en
cuadre, ninguna conducta a losmode
los, ni hubo ya ideales ajenos a los esti-

. íos de vida publicitarios; ni soledad sin,
referencias, ni sueño sin sugestión. Se
gunda piel.¿ ¿piel?

Much.o' más que eso. Transformó el
espacio y el tiempo en el relativismo infi
nito de la instanta neidad, divorció imagen
y vivencia, estableció la recuperación de
imagen antes ' que de vivencia~ , ' :a pla
cer", pues siendo siempre testimonio se
tornó mera información, sonidos , accio
nes, pasiones, y por supuesto y en pri-

~'íner término, la imagen misma. Mirar se
. volvió una acción desapasionada en sI
misma y una cosa más entre las muchas

.. 'que pueblan nuestro mundo tecnológico o,
" dehóy', va~os: con ei mismo rango de

~n' tostador. Las imágenes no son más 
'reRreseñtaciones, alteraciones, ámbitos
sorp~endentes de la gama infinita del mi
rar'-filtrado por nuestra sensibilidad; 'no

, sbn más segunda piel, creada pero orgá-
i -". '. .

•nica, nuestra proyección o .contrapartída

l
/voluntaria. Son sustitutos de la experíen
', cia sensible, el pensamiento y la perso

¡ nalidad; y nosotros 'mero~ personajes,
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ción de la sensibilidad de esos hombres
que se han tornado apéndicesde la ima-
gen televisiva y publicitaria. '

La mayor contundencia es la que pre
pone Tomás Gómez Robledo frente ai
entorno y la cultura real de nuestro país,
Ante la vacuidad y trivialidad de la ima
gen tecnológica, ante la enajenación de
la experiencia sensible, recuperar la mi
rada, los sentidos y la interioridad en la
obra; ante dos realidades culturales, ia
tradicional mexicana y la que trasmite la
televisión, ambas actuantes, en juego y
tambiénen tensión; asumir la realidad de
ambas como mexicanas, como genera-

doras de valores y conductas, como ho
rizonte real que penetra el arte mismo,
pero con una respuesta desde el arte:
poner en juego lo pictórico para recupe
rar al hombre mismo en su entorno a tra
vés de la recuperación de su mirada y su
sensibilidad toda.

Es esta una vfa interesante del clamor
de la pintura joven en México por recu
perar la figura. el espacio para el arte, el
cuerpo y la sensibilidad. Ni el desnudo,
ni el cuerpo como tal, ni el colorido a gri
tos, ni el gigantismo en el formato , o el
erotismo, reducto posible de la perte
nencia del cuerpo, pueden despertar la
sensibilidad enajenada y causar una res
puestaante la vacuidad y la enajenación;
paraello es necesario poner en juego to
dos los elementos formales, técnicos y

.culturales desde una perspectiva estric
tamente artfstica. La pregunta, de nuevo,
¿es la imagen publicitaria y tecnológica
el medio expresivo de la sensibilidad, la
cultura real de nuestro país? Queda
abierto el debate.<>

sentido de propuesta frente al escenario
tecnológ ico de imágenes-cosas, cosas
cosas, actitudes-cosas, hombres-cosas
que vemos y somos cada dfa más, en la
medida en que avanza el proceso tecno
lógico.

El interés en partir del testimonio, de
la fotograffa, es por una parte, recuperar
para la mirada lo que se ve, el entorno,
escamoteado por la tecnologfa, pero
también por la avidez de novedad, de
originalidad y de gusto por lo extraño a
nuestra cultura; por otra parte es recu
perar el espacio de lo pictórico y del
arte. Una pintura como la de Hockney

-eomenta- rescató el entorno en una
época en que se deseaba y buscaba la
novedad y la originalidad de espectacu
lares corrientes pictóricas cuyo objetivo
era encontrar su función y sentido en el
escenario tecnol6gico, asumiendo la
preconizadamuerte del arte. Tomás Gó
mez Robledo no cree en esa agonfa y su
obra afirma la capacidad de lo pictórico
para recuperar la mirada, los sentidos, la
vitalidad.

Su obra gira en torno de los individuos
para los cuales ha rescatado sin anacro
nismos el gesto, la fuerza, la proyección
de una interioridad y las actitudes. Esta
blece la dimensión humana con movi
miento, color y pinceladafuerte, precisa,
que destacan actitudes, revelan una in
terioridad, frente a los seres planos, uni
formes y fantasmales, a fin de cuentas,
de lo visual tecnológico . Sin maquillaje,
devueltos a la dimensión humana, al
descubierto su fuerza o su vacío, las fi
guras de la obra de Tomás Gómez Ro
bledo golpean la inconciencia y enajena-

obra es rica en textura; los matices y el
empleo del color protestan contra la cali
dad de la imagen informativa. En sus
óleos. el volumen y la profundidad de la
imagen, por una parte aluden en fonna
deliberada a la búsqueda -dentro de las
diversas soluciones de la tradición téc
nica- decuerpo y textura, que puedan ser
contrapartida del carácter plano de las
imágenes producidas tecnológicamente;
y, por otra, intentan despertar la sensibi
lidad de quien mira; ojos, nariz, tacto , la
calidez inmediata de las capas de tinta,
las calidades de cada color, esto es ha·
cer que se recupere la necesidad de la
experiencia sensible usando todos los
recursos de la pintura y revitalizando
técnicas antiguas para decir ahora volu
men, profundidad y textura.

Del glamour publicitario al pincel, de la
impresión a la mirada, de la abstracción
al cuerpo. La pincelada ancha, en aras
de la luz, construye con objet ivid d y
destreza una imagen que parte del testi
monio, de lo que se 've'. la fotografla
como punto de partida, el prim r plano y
el encuadre son los patron de expe
riencia sensible gen ralizado qu a su
vez son también lo dado para 1artista.
Su obra reciente es un diálogo con la fo
tagrafla. Parto tambi n d I testiman o,
recorta y costee la figura. diluye I n
tomo en apenas un ug r nc a, pero
hasta ahl es lo qu c pta como v I do;
el resto os su r puesta: 1 c lid d y
profundidad do la im g n, 1 textura, lo
matices. los Juegos d luz c canos al
Impresionismo cont stan la propuesta
fotográfica do la luz como u materia y
objeto. Su rospu sta destaca I valor ex
presivo de lo pictórico, I I j r la ima
gen de la pura impre ión y recuperar el

_______________ 45 _


